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Mejorar las habilidades sociales: un juego de niños.
La sociedad está cambiando. Y con ella... los valores. No hay duda de ello. La escuela, por tanto, debe adaptarse a estos cambios. Si se educa en valores es porque se espera que puedan ser modificados y qué mejor forma que el fomento de las habilidades sociales de nuestro alumnado.
Por ello creemos de vital importancia, ofrecer desde los centros educativos los conocimientos, procedimientos y actitudes que favorezcan la construcción de criterios morales propios, derivados de la razón y el diálogo, y pensamos que todo este trabajo se debe iniciar ya con los más pequeños, es decir, desde Educación Infantil.

Ahora bien, el problema con que nos encontramos los maestros en nuestra práctica docente, es que mientras nadie discute que la Educación en Valores debe empezar en las primeras edades y que es importante tenerla en cuenta, no dejando de lado otros aspectos psicológicos, sociológicos y afectivos, son muy escasos los referentes didácticos y la bibliografía al respecto en esta etapa educativa.

En cualquier caso, es bien sabido que la Educación en Valores es muy trabajada en infantil aunque no de forma sistematizada, pues transmitimos valores a los niños y niñas con nuestro tono de voz, con los juegos que proponemos, en las actividades que llevamos a cabo, en las horas de las comidas, cuando les ayudamos a resolver sus conflictos, etc. Ahora pensemos un poco… Si programamos cada uno de los contenidos que trabajamos en la escuela, ¿por qué la Educación en Valores debe ser diferente?
Por otra parte, los padres y madres como primer núcleo de socialización del niño, además de cubrir sus necesidades básicas, transmiten a sus hijos e hijas los valores, normas, costumbres y formas de actuar del grupo social al que pertenecen. 
Desde el momento que el niño se incorpora al centro, éste se convierte en otro factor de socialización, que le influirá paralelamente a la acción de los padres; de ahí que la relación familia-escuela sea vital para su desarrollo armónico.

El intercambio de información entre padres y los educadores, por tanto, será crucial en la ecuación de los niños y niñas, ya que los primeros saben cómo es su hijo en casa y los segundos lo conocen en el ambiente escolar. Ahora pensemos un poco… Si solemos trabajar aspectos como la animación lectora en colaboración con las familias, ¿por qué la Educación en Valores debe ser diferente?
A continuación presentamos nuestra propuesta como un Programa de Mejora de Habilidades Sociales que intenta dar respuesta a los interrogantes, dudas y expectativas que, seguramente, ustedes ya están teniendo en estos momentos. 
Antes de nada… ¿Por qué? 
Las habilidades sociales son el conjunto de conductas que  realiza una persona y pensamientos que desarrolla en una situación interpersonal, y que expresan sus sentimientos, actitudes, deseos, opiniones o derechos de un modo adecuado a esa situación, es decir, respetando las conductas de los demás, resolviendo generalmente, los problemas inmediatos de la situación minimizando la probabilidad de futuros problemas. 
El término habilidad se utiliza para indicar que la competencia social no es un rasgo de la personalidad, sino más bien un conjunto de comportamientos aprendidos y adquiridos. 

Si cultivamos y dominamos estas habilidades sociales podemos conseguir satisfacciones en el ámbito de la familia, de las amistades y en la escuela. Defendemos aquí que nuestra labor en el aula puede mejorar, que podemos ayudar a nuestros alumnos a ser personas emocionalmente sanas, personas que tengan una actitud positiva ante la vida, que sepan controlar  sus sentimientos, que tengan autonomía y que sepan  superar  los conflictos que inevitablemente le surgen en la vida.

En cambio, los déficits de dichas habilidades sociales contribuyen a crear disfunciones y perturbaciones psicológicas. La investigación sobre esta área indica que los déficits en las habilidades de interacción social tienen efectos sobre los resultados académicos y  pueden acarrear un impacto posterior importante en la edad adulta.

Se podrá pensar que estas habilidades surgen de manera espontánea durante  el proceso educativo, sin embargo esto es erróneo. Así pues es necesario llevar a cabo una enseñanza explícita y directa de las mismas.

En la base de las habilidades sociales está la conducta asertiva, que implica la expresión directa de los propios sentimientos, necesidades, derechos legítimos u opiniones sin amenazar o castigar a los demás y sin violar los derechos de estas personas. El mensaje  básico de la aserción es claro: "esto es lo que yo pienso ", " esto es lo que yo siento ", " así es como veo la situación".

La aserción implica respeto y no servilismo; el objetivo de la aserción es la comunicación y el tener y conseguir respeto. 
¿Para qué? 
El trabajo de las habilidades sociales en la escuela nos va a llevar a: 
· Desarrollar un ambiente de confianza y apoyo para que los alumnos se encuentren seguros de sí mismos e interactúen con los demás.

· Comprender qué son las habilidades sociales, tipos y cuáles utilizar en función de la situación.

· Aprender a dar y recibir cumplidos de una forma sincera y en el momento oportuno.

· Enseñar a los niños tanto a expresar como a escuchar quejas con el tacto debido, en el momento oportuno, con un propósito positivo y de forma constructiva.

· Encontrar una forma adecuada y positiva de decir “no” cuando alguien nos pide algo que no nos apetece o con lo que no estamos de acuerdo, de una forma diplomática sin herir los sentimientos de la otra persona.

· Enseñar a formular peticiones comprendiendo que existen formas correctas e incorrectas de pedir las cosas.

· Enseñar a pedir información adicional para aclarar ambigüedades, equivocaciones y malentendidos que podrían dar lugar a situaciones desagradables o vergonzosas.

· Aprender a solicitar de forma respetuosa un cambio en la conducta de otra persona para cambiar una situación incómoda y hacerle ver a ésta que lo que recibe es una información necesaria.

· Desarrollar estrategias de comunicación.

· Desarrollar la capacidad de conectar de forma correcta y sincera con los sentimientos y emociones de otra persona.

· Desarrollar la capacidad de adaptar lo que decimos, así como la forma en que lo decimos, para que se ajuste al estatus de la persona a la que nos dirigimos.

¿Dónde?

Cualquier espacio es bueno para aplicar este programa. Así pues podemos llevarlo a cabo en el aula, en el patio, en el aula multiusos, etc.

¿Cuándo?

El mejor momento para abordarlo es después de los patios aunque en infantil cualquier momento es bueno (para abordar un conflicto de forma inmediata) buscando además la flexibilidad y la posibilidad de trabajar cualquier módulo aunque no sea el que tengamos previsto dentro de la programación. De forma programada se trabajará un módulo cada dos semanas.

¿Quién?

El programa lo lleva a cabo el tutor, aunque es conveniente coordinarse con el resto de profesorado que interviene en el grupo (maestra de religión y de apoyo), con la psicóloga del centro, de forma que nos pueda asesorar si nos surge alguna duda o buscamos ideas o mejoras al programa, y con los padres, de forma que todo el trabajo que desarrollemos tenga una continuidad. 
¿Qué?

Se trabajarán contenidos en torno a un total de 16 módulos, que se explican muy brevemente a continuación: 
MÓDULO 1: INTRODUCCIÓN A LAS HABILIDADES SOCIALES
Se trabajan aquí una serie de comportamientos que se utilizan habitualmente en la interacción social, provocando un reforzamiento positivo de los mismos.

MÓDULO 2: CUMPLIDOS

Trabajaremos la capacidad para reaccionar de forma positiva y sincera ante los demás. Mediante un reforzamiento social se ayuda a aumentar la implicación y el rendimiento escolar.

MÓDULO 3: QUEJAS

Una queja es una manifestación sobre algo o alguien que no nos gusta. Sirve para eliminar o reducir la irritación y la ansiedad contribuyendo a un bienestar del niño. Hemos de enseñar a expresar dichas quejas de forma asertiva.

MÓDULO 4: DAR UNA NEGATIVA O DECIR NO
Es la capacidad para negarse a las demandas de otro de forma no punitiva y diplomática. Aprender a decir “no” ayuda a obtener un mayor control de sus interacciones sociales.

MÓDULO 5: PEDIR FAVORES
Pedir un favor es una petición que se realiza de forma clara y apropiada con el objetivo de que los demás respondan de forma positiva a nuestras peticiones. Ayudar a que los niños sean capaces de organizar y verbalizar, sus deseos y necesidades consiguiendo una mayor  interacción en las relaciones interpersonales.

MÓDULO 6: PREGUNTAR POR QUÉ
Cuando preguntamos porqué, lo que esencialmente estamos haciendo es pedir información adicional sobre una situación, un enunciado o una interacción. La pregunta no sólo mejora la toma de decisiones, sino que sirve para aprender.

MÓDULO 7: SOLICITAR UN CAMBIO DE CONDUCTA
En esta situación, un comentario o una petición hecha diplomáticamente  puede ser una información bien recibida, pudiendo ser beneficiosa para ambas partes.

MÓDULO 8: DEFENDER LOS PROPIOS DERECHOS
Se refiere al acto de afirmación de uno mismo, en situaciones en las que han sido infringidos o violados por otros sus propios derechos. El hecho de defenderlos pone claramente a prueba la capacidad de ser asertivo. 

MÓDULO 9: CONVERSACIONES
Es el intercambio de información entre dos o más personas. Por tanto hay que estimular conversación  para llegar a una  buena relación interpersonal y social con los demás.

MÓDULO 10: EMPATÍA
Es la capacidad de conectar de forma correcta y sincera con los sentimientos y emociones de  otra persona. Hemos de fomentar en nuestros alumnos y alumnas el que intenten sentir lo mismo que otros sienten.

MÓDULO 11: HABILIDADES SOCIALES NO VERBALES 

Las indicaciones no verbales ayudan a proporcionar intercambio de información, además de expresar el afecto y la intensidad del mensaje verbal. Trabajémoslas pues.
MÓDULO 12: INTERACCIONES CON ESTATUS DIFERENTES
Necesidad de adaptar lo que decimos, así como la forma que lo decimos para que se ajuste al estatus de la persona a la que nos dirigimos.

MÓDULO 13: INTERACCIÓN CON EL SEXO OPUESTO
Ayudar al desarrollo de las habilidades sociales  en el área de la interacción social de ambos sexos. Así pues el módulo se centra en las interacciones entre ambos sexos con respecto a la comunicación interpersonal.

MÓDULO 14: TOMAR DECISIONES
Es la capacidad de organizar las opciones relevantes eficazmente y de clasificarlas según sus ventajas e inconvenientes. Constituye una combinación de organización, elección y actuaciones hábiles.

MÓDULO 15: INTERACCIONES DE GRUPO
Son las situaciones en las que tres o más individuos se comunican entre sí. Se amplían las reglas que rigen en la comunicación diádica. Se aprende la forma de compartir las manifestaciones del que habla y evitar monopolizarlas. Las actividades escolares, los juegos, los equipos de deporte.....etc., ayudan a ello.

MÓDULO 16: AFRONTAR LOS CONFLICTOS
Un conflicto es un desacuerdo o malentendido que puede dar como resultado consecuencias negativas. En la interacción humana se considera que la capacidad para resolver conflictos es una habilidad madura y conveniente, que puede ser de gran provecho para el individuo. El proceso de búsqueda de la resolución del conflicto  puede fomentar la exploración y comunicación social.

¿CÓMO?

Cómo nos organizamos
Trabajamos tanto las habilidades sociales en clase como en casa. Al principio de curso en la reunión inicial con los padres les hablaremos de nuestra programación de aula en la que se incluye un programa de habilidades sociales y les diremos que cada módulo incluye una hoja resumen que es enviada a casa para que sea trabajada allí. Esta hoja incluye una breve justificación teórica del módulo correspondiente, de cómo dar la lección y unas sugerencias de actividades para casa.

Cómo enseñamos
A través de técnicas o estrategias de entrenamiento para la adquisición y modificación de las habilidades sociales. Entre ellas destacan el modelado, la práctica dirigida, las instrucciones y el feedback.
Durante el modelado se presenta la secuencia completa de conductas implicadas  en una determinada habilidad social y se enseña cómo se integran estas conductas concretas dentro del comportamiento global. El modelado puede adoptar una gran variedad de formas, pero lo realmente importante del aprendizaje por modelado es que el observador preste atención al modelo, retenga y recuerde la secuencia de conductas  observadas en el modelo, reproduzca la secuencia observada y, finalmente, que las conductas modeladas sean reforzadas.

En cuanto a la práctica dirigida, es una técnica de instrucción verbal directa que incluye tres componentes: instrucción verbal de las habilidades sociales, práctica de esas habilidades y, por último, revisión e información  sobre la realización.
La instrucción consiste en proporcionar información al instruido y suele incluir información sobre la conducta social en cuestión e instigación conductual (por ejemplo, pidiendo al niño que realice la conducta). La instrucción  a su vez, puede ser modelada y verbal.
Por último, el feedback, la información sobre la actuación. Un componente del entrenamiento, considerado de especial  importancia, es que el niño tenga información sobre cómo lo ha hecho para adecuar su actuación a lo que sería una actuación ideal o el nivel exigido. 
Cómo evaluamos

Evaluación inicial: Antes de comenzar el programa de habilidades sociales recogeremos información que nos suministrarán los padres y en caso de buscar información complementaria haremos un sociograma. Antes de cada módulo averiguaremos qué saben sobre el tema que vayamos a tratar y cuál es su comportamiento.  

Evaluación procesual o continua: En el desarrollo del programa veremos si los niños responden bien sobre en lo que respecta a la metodología que empleamos y si van interiorizando las conductas deseadas y eliminando las no deseadas. También analizaremos la aceptación e implicación de los padres.

Evaluación final: a partir de nuestra observación comprobaremos el grado de consecución de los distintos módulos que hemos desarrollado.
En definitiva… ¿es o no un juego de niños?
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La sociedad está cambiando. Y con ella... los valores. No hay duda de ello. La escuela, por tanto, debe adaptarse a estos cambios planteando una intervención educativa eficaz al respecto, para combatir, entre otros, problemas como la violencia en los centros. Para este fin consideramos que la clave está en el fomento de las habilidades sociales de nuestro alumnado, fomento que cuanto antes se inicie, mucho mejor. Es por ello que queremos compartir nuestra experiencia. Presentamos, pues, un Plan de Mejora de Habilidades Sociales llevado a cabo en la etapa de Educación Infantil con excelentes resultados.








The society and its values are changing. We are absolutely sure when saying this. Because of that, the educational system must be adapted to these changes and propose effective interventions in order to solve a series of problems, like violence in scholar centers. We think that the point is promoting social abilities in the pupils, and this action should start as soon as possible. Due to this reason, we would like to share our experience we are explaining here. Then we are presenting a Plan for Improving Social Abilities carried out in preschool education with excellent results.
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